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Olot en la primera guerra civil 1821-1823 
A MODO DE INTRODUCIÓN 
Durante el siglo xix tiene lugar en España la gesta que marca el verda-
dero sentido de nuestra vida nacional desde principios de siglo hasta hoy día. 
Es en este período cuando se dan en España las guerras de religión, 
guerras que en el resto de Europa se llevaron a cabo durante el siglo xvi. 
España no había logrado plena victoria contra la herejía, a pesar de lo mu-
cho que había logrado con sus armas en defensa de la ortodoxia. Desde la 
Guerra de los Treinta Años, es mantenedora de la causa católica y si no 
logró la victoria en España, mantuvo cuando menos la unidad interna que 
le permite vivir en paz espiritual, pues la unidad religiosa y política se man-
tiene de JURE, hasta principios de siglo, ya que de FACTO pueden notarse 
influencias heterodoxas en años anteriores. 
Es a principios de siglo (xix) cuando por primera vez se intenta intro-
ducir en España un sistema revolucionario que coincide con la Revolución 
Francesa, en 1808. Napoleón identificó la causa de la revolución con la de 
Francia y sobre aquellos principios revolucionarios constituyó un Estado 
fuerte e imperialista, todo quedó subordinado al interés del Estado, que era 
el de la Revolución Su expansión quedó atascada en España, los españoles 
vencieron a sus ejércitos, pero fue víctima espiritual que aquella victoria, 
nobleza, Ejército e intelectuales se declararon partidarios de las nuevas ideas 
constitucionalistas afrancesadas. 
Ya en plena Guerra de la Independencia se intentó por dos veces la 
reunión de cortes liberales, una en Bayona y otra en Cádiz. 
Desde entonces se iniciaron una serie de guerras que serán silenciadas, 
olvidadas y sobre todo mal comprendidas. No obstante, a través de ellas se 
prolonga un sentido verdadero y auténtico de nuestra historia y que no se 
halla en una Historia política, vista desde Madrid, como se pretende verla, 
sino en una historia populista vista desde el campo, en el monte y en la 
guerrilla. 
Por eso cuando la Historia de España llega a los siglos xrx y xx, experi-
mentamos una natural incomprensión hacia ella, se nos reseñan unos he-
chos que se prueban documentalmente, pero el espíritu que los enlaza y 
que les confiere sentido y razón permanece escondido para nosotros, parece 
como si de esta parte de la Historia quedase sólo la forma exterior y que 
le falta el alma, el hilo que mantiene nuestro interés histórico. 
Es a principios del siglo xix, período comprendido en los años ante-
riores a la guerra napoleónica, cuando la Historia de España parece perder 
su sentido. Si la Guerra de la Independencia fue un movimiento espontáneo 
nacido en la entraña de un pueblo huérfano de jefes, en cuya motivación 
no se conjugan los principios medulares de toda nuestra historia, el orgullo 
nacional ofendido, el sentido religioso maltratado y el sentido monárquico 
tergiversado, era natural y lógica la reacción en un sentido absolutista, que 
se inició una vez terminada la contienda, pues aquella virilidad vital apare-
cida en la guerra continuaba en las entrañas del pueblo español, pero por 
desgracia debía gastarse en disputas parlamentarias sobre lo articulado de 
una" constitución afrancesada, o en las redacciones de unas leyes antirreli-
giosas como las Monacales (1), o las de supresión de diezmos, o las de desa-
mortizaciones, todo ello llevaría a separar a los españoles en dos bandos, 
creando dos Españas, una España liberal, constitucionalista, enfrente de 
una España realista, absolutista. 
Bandos irreconciliables, entre los cuales se organizaría la lucha, la 
guerra llamada de la Constitución, ¿qué es lo que puede darnos luz sobre 
estos momentos, momentos al parecer de absurdo histórico? Poco se ha 
estudiado en las historias del siglo pasado, y pocas referencias tenemos. 
Las luchas se mencionan como «combates con unas bandas de facciosos 
e ignorantes, que tras la implantación de la Constitución de 1820 infestaban 
las tierras del Norte y todo Cataluña». Por ello se hace necesario recurr ir 
a crónicas, actas y escritos de carácter local para ver la importancia de 
estas luchas y comprender el motivo que en realidad impulsó al pueblo 
a la lucha, a luchar por «DIOS Y EL REY», como lo había hecho en 1793; 
y por el ALTAR Y EL TRONO, como lo haría en las guerras carlistas. Los 
historiadores presentan estas luchas como desconectadas entre sí, hetero-
géneas. Pero existe en ellas un elemento religioso y político que es factor 
común en todas ellas y hace que pertenezcan a un mismo ciclo histórico con 
fines y alientos comunes. 
O L O T 
La acción bélica de más significación y la primera realizada por las 
partidas realistas de Cataluña fue la toma de Olot, que tuvo lugar el 21 de 
abril de 1822, cuando hacía ya un año que los realistas habían multiplicado 
¡as guerrillas y se esparcieron por todo el norte de España poniendo en 
jaque al gobierno constitucionalista y ocupando infinidad de poblaciones 
en las cuales se proclamaba a Fernando VII como Rey absoluto; el clásico 
sistema de alzamiento por partidas se t ransforma pronto en una acción co-
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mún y la guerra de guerrillas degenera en una guerra civil y un nuevo sentido 
va imponiéndose entre los dos bandos en pugna. 
La acción de Olot fue llevada a cabo por el comandante de guerrilleros 
Tomás Costa Corominas (2), quien desde el mes de marzo está recorriendo 
la comarca de la Garrotxa, y otras ciudades de la provincia de Gerona, re-
clinando vluntarios. En las arengas y proclamas de los primeros jefes guerri-
lleros brilla casi siempre una claridad ideológica y una comprensión de la 
idea política del momento, que sorprende en hombres de ba ja cultura y de 
torpe redacción, pero en la primavera de 1822, cuando los caracteres de la 
lucha se definen y se organizan, es verdaderamente entonces cuando el 
pueblo toma conciencia de que lo que ocurre es muy distante de la anécdota; 
que lo que ocurre y lo que se está decidiendo es toda una concentración 
de la sociedad y de la vida; es también el destino de España. 
La proclama —manifiesto de Tomás Costa— que iba dirigida a los que 
iban a ser sus subordinados y compañeros de armas marca el espíritu con 
que comenzaban aquella lucha: 
«Camaradas: El objeto que he tenido en levantarme no ha sido ot ro 
que el de defender la Religión y el Rey. El que no esté poseído de estos 
nobles sentimientos apártese de mis filas. El robo y el asesinato serán riguro-
samente castigados. Si esto os agrada seguidme y si no, volveos a vuestra 
casa. Yo nada os puedo prometer de fijo; se dará una peseta diaria a los 
soldados, seis reales a los sargentos, a los tenientes diez y a los capitanes tres 
pesetas. Nadie diga después que se le ha engañado; si no pudiera daros 
ese precio, se os dará menos. Si no se pudiera más que dos reales o uno 
a los soldados, eso se les dará, y lo mismo se observará proporcionalmente. . . 
El que defiende al Rey y a la Religión debe procurar su subsistencia, pero 
no hacerse rico a costa ajena» (3). 
Era Olot una de las primeras ciudades gerundenses, ciudad industrial, 
antes de la Guerra de la Independencia, que contaba alrededor de 16.000 ha-
bitantes (4). En 1814, terminada la Guerra de la Independencia, había per-
dido la mayor parte de su industria por los peligros que ocasionaba la guerra 
y las dificultades que representaban las comunicaciones. 
Con la derrota francesa vino el relevo de las autoridades, desapareciendo 
¡os afrancesados por temor a las represalias, y parecía imperar la Consti-
tucin, pero los sucesos se desarrollaron tan rápidamente que el absolutismo 
provocó nuevos cambios políticos. Los habitantes, preocupados por la eco-
nomía y el empobrecimiento provocado por la guerra, dejaron en segundo 
término sus ideales políticos, o bien los a jus taban a sus necesidades más 
perentorias. Los años que siguieron de absolutismo dejaron huella en mu-
cha familias por la tranquilidad que respiraban y por el afán de levantar la 
ciudad, de rehacer su industria, así es que el problema político quedaba 
a jus tado y acondicionado por una industria y una economía precarias (5). 
El Gobierno (1819), preocupado por los movimientos sucesionistas de los 
terri torios y país de ul t ramar, hacía ineficaz la política interior de España. 
Olot, que muy fuerte tenía arraigada la concepción de su idea religiosa (6), 
desde el pr imer momento estuvo siempre contra el constitucionalismo por 
sus reformas eclesiásticas (me refiero al Decreto de reforma de los regulares 
precedente de las leyes desamortizadoras de 1835), no por sus ideas liberales, 
ello explica que una parte de la Iglesia luchara contra el liberalismo consti-
tucional ayudando al absolutismo, y por otro lado se encontrara apoyando 
a los constitucionalistas: si el Gobierno fue en buena par te culpable de las 
dificultades que tuvo con la Iglesia, a causa de estas medidas de reforma 
eclesiástica, que fueron adoptadas con precipitación y que se llevaron a 
término con poca prudencia, no puede librarse tampoco a ciertos sectores 
del clero, que comprometidos políticamente al absolutismo (7), en lugar de 
apaciguar y allanar las dificultades contribuían a exacerbarlas. Así encon-
tramos varios personajes pertenecientes al clero regular, y otros a comuni-
dades religiosas que llevados por sus ideas políticas se lanzaron al monte, 
con partidarios del absolutismo, formando estas guerrillas que lograron hun-
dir al constitucionalismo. 
No obstante, Olot, por circunstancias especiales fue llamada a ser prota-
gonista en esta historia desconocida y mayormente incomprendida Las cir-
cunstancias que obligan a crear un raro ambiente para el desarrollo de los 
hechos en este año, no se dan en ninguna otra de las ciudades. 
Así, pues, cuando el alzamiento de Cabezas de San Juan por Riego, las 
autoridades olotenses son absolutistas, pertenecen al pr imer período abso-
lutista de Fernando VII, cuyo mandato finalizaba en febrero de 1820. 
Según vemos por las Actas municipales y libro de Resoluciones, se orga-
niza una verdadera persecución contra los liberales y los afrancesados, lo 
que había motivado una emigración, especialmente de los industriales, pero 
a part i r de 1820 cambió radicalmente la situación y panorama político pero 
«sólo en apariencia». 
En diciembre de 1819 se efectúa por elecciones municipales que como 
es de suponer, otros absolutistas debían ocupar los cargos vacantes del con-
sistorio saliente, cosa que se efectúa en febrero; pero a mediados de marzo, 
al igual que en el resto de España, se juró la nueva constitución de 1812. En 
Olot no fue jurada por el consistorio electo en 1819, y que llevaba un mes 
desempeñando sus cargos. Ya que se había negado a jurarla alegando que 
debían su fidelidad al Rey Fernando y a su Monarquía Absolutista (según 
se desprende del escrito inserto en el Libro de Resoluciones n.° 4, folio 8, 
de 1822) (8). 
La Constitución fue pronunciada en Olot el 16 de marzo de 1820, por 
el Ayuntamiento de 1819, que había sustituido al de 1820 como puede verse 
en la comunicación informe mandado al M. I. S. Jefe Político de Vich. 
« . . .Que señalada por el Alcalde Mag y Ayuntamiento de 1819 el 16 del 
cte. marzo para la publicación de la Constitución Política de la Monarquía 
Española, convidaron aquellas autoridades las comunidades religiosas secu-
lares y regulares, varios individuos de distinción y también todo el pueblo 
juntos pues en el susodicho día, unos y otros en la plaza mayor, y puesto 
Baxo el dosel el busto de S. M. don Fernando VII publicase en alta e inte-
ligible voz, la predicha Constitución siguiendo luego las aclamaciones del 
inmenso gentío, acompañadas de la música, salvas de fusilería y repique de 
campanas y por la noche, iluminación» (9). 
Contrariamente a lo que afirma Garganta en su tesis, al igual que Ra-
món Grabalosa en «Carlins i Lliberals» (Aedos, Barcelona 1972), la Constitu-
ción se proclamó en el día 16 de marzo, no en el 19, día de San José. (Día 
en que sólo se celebraron actos públicos.) Seguimos leyendo en el libro de 
resoluciones: 
«. . .Publicada aquélla eligióse el día 19 del predioho marzo, el Ayunta-
miento Constitucional, quien señaló el 25 del expresado marzo para la Jura 
de la Constitución: reuniéronse al efecto y se fue a la Iglesia Parroquial en 
donde celebraron una Misa Solemne en acción de gracias, leída la Consti-
tución antes del Ofertorio, hecha por el Cura Párroco una exhortación corres-
pondiente al objeto; conclusión, aquella prestóse el juramento por todos 
los vecinos y el clero de guardar la Constitución ba jo la fórmula prescrita 
en el Decreto en Cortes de-19 de marzo de 1812; cantóse después el Te Deum 
con toda la solemnidad posible practicada en estos actos tan dignos de 
aquella...» (10). 
Y, efectivamente, el día 19 de marzo, los liberales de Olot deciden cele-
brar públicamente los festejos, para celebrar la Jura de la Constitución ... 
saliendo el Club, por la mañana desde casa Bolos (casa en la que se reunían 
los patriotas), precedidos de música y llevando cintas verdes en la ropa, 
hicieron el pasacalle vitoreando a la Constitución. De lo cual deducimos que 
la asociación patriótica, que clandestinamente actuaba en Olot (desde 1817), 
debía estar ubicada en casa Bolos, y que no debía ser tan moderado como 
se ha pretendido en su política. 
Prontamente el Ayuntamiento de 1819, al ver que iba haciéndosele man-
tener la autoridad en la villa, rogó por medio del Oficio al M. S. Jefe Político 
(de Vich) que procurase solucionar el problema suplicándole el nombra-
miento de un nuevo consistorio, ya que el presente servía desde 1817 y 
deseaba el relevo. 
Olot, que como en todas las ciudades de España, había liberales y servi-
les, pero en mayor proporción abundaban los realistas. Durante este período 
constitucional, Olot cayó en manos de las fuerzas realistas que actuaban en 
la comarca. 
La primera vez que Olot cae en manos de la fuerza militar realista fue 
el 25 de abril de 1822. Pero la comarca olotina desde la entrada en España, 
por Cataluña, de Romagosa, acompañado de Tomás Costa, vivió verdadera-
mente días de intranquilidad. Romagosa se dirigió pronto hacia el centro de 
Cataluña y Tomás Costa quedóse en esta comarca; desde el día 21 estaba 
merodeando p r las cercanías de Olot, pidiendo su ministro ayuda en todos 
los masos, fincas y lugares de la Garrotxa. Cuando logró Ferrer, ayudante 
de Tomás Costa, una fuerza bastante considerable, se han calculado 1.200 hom-
bres (manuscri to de Mosén Pedro Valls), pidió entrada en la ciudad de 
Olot. Concediéndose ésta, quizá por temor a un ataque en toda regla, o por 
las simpatías de la población hacia los realistas. 
En el libro de resoluciones, folio 8 de 1822, dice: 
« . . .E l motivo de ejercer el indicado encargo en marzo de 1820 fue por 
culpa de los sucesores que electos para 1820 y llamados a la posesión por 
diferentes veces en vir tud de sus privilegios según estilo por S. C. la real 
Orden Audiencia de Barcelona (con fecha 9 de febrero, copia de las cuales 
se acompaña en el n.° 10) jamás pudo verificarse por falta de reunión del 
número competente (como consta por el documento inserto en el n.° 2), con 
lo que lograron no experimentar lo que este Ayuntamiento huvo de sufr i r . 
Es bien notorio lo que padeció esta Corporación que representó, pa ra 
sostener los derechos de S. M. que había jurado a su ingreso y sostener su 
autoridad asta la circular fe S. M. en la que manda ju ra r la Constitución 
de cuyo acto se sigió la dimición de sus empleos. 
Parece muy jus to que habiendo el Ayuntamiento de 1820 logrado su fin, 
no tomando posesión en el tiemp devido carguen ahora con el peso de sus 
empleos y no que continúe esa corporación con ellos...» (11). 
Por tanto al no tomar el Ayuntamiento electo para 1820 posesión de sus 
cargos y habiéndose jurado la Constitución de 1812 (antiabsolutista), debía 
entrar en el Ayuntamiento de Olot una corporación liberal constitucionalista, 
quedando entonces dueños del poder los liberales, pero conviene recalcar 
aquí que tal cambio político no ocurrió, toda vez que tomó nuevamente pose-
sión la corporación saliente. No obstante, pasados dos años de tal reelección, 
esta corporación, temerosa de las consecuencias habidas (causa instruida por 
Ramón Galí, comandante de Gerona), por haber dado libre entrada a las 
fuerzas realistas de Tomás Costa (y por no encontrar una milicia nacional), 
acuerda quejarse al corregimiento de Vic para que sea sustituido. 
En su mismo escrito y al final de éste dice: 
« . . .pues de lo contrario se ver premiada la falta de aquéllos, en gra-
vamen de los expnentes, y de ningún efecto aquella elección (que segura-
mente se puso en obra en todos los pueblos de la provincia)...» (12). 
Tal determinación fue tomada en fecha 31 de agosto de 1822, a raíz de 
las medidas tomadas por el Comnadante de la fuerza de Gerona (13). 
Lo cierto es que cansado el consistorio de su actuación, habiendo pedido 
infinidad de veces al M. I. Sr. Jefe Político su relevo, decide finalmente que 
se haga entrega de la autoridad, al Ayuntamiento electo en 1820, quienes 
viéndose amparados por las fuerzas realistas que constantemente merodea-
ban por la ciudad y aconsejados por el mismo comandante de los realis-
tas, Tomás Costa Corominas (correspondencia de 1821-1822, archivo particu-
lar). El Consistorio electo que dimitió en 1820 toma posesión ante el no tar io 
de la villa y miembro de la Junta de Sanidad, don Ignacio de Sola Morales, 
en 31-8-1822. 
«En casa Morales, a fechas de 15 y 17 de marzo de 1820, son Resolucio-
nes y diligencias relativas a la publicación y Jura de la Constitución Secre-
tario de los Ayuntamientos...» La hoja siguiente antes de iniciar el mes de 
septiembre se encuentra una hoja en la que hay escrito: 
«Borrador de Resoluciones del Ayuntamiento que debía servir en 1820, 
y no entró hasta el septiembre de 1822. Empieza por n.° 53» (14): 
La toma de Olot por los realistas al mando del comandante Tomás Costa 
Corominas fue la primera acción bélica de verdadera importancia para Ca-
taluña. La entrada de estas tropas se hizo con el mayor orden, no hubo 
abusos de autoridad ni de fuerza. Sólo se exigió del Ayuntamiento suminis-
tros necesarios para la tropa y la entrega de las recaudaciones de contribu-
ción, a lo que el Ayuntamiento cedió de buen grado. No obstante, sabedores 
de que aún existían en la villa potentados liberales, se exigió un informe 
completo de las familias que simpatizaban con la Constitución y que fueran 
abiertamente constitucionalistas. No es excesivamente larga la lista, pero sí 
encontramos en ella a Francisco Bolos y en primer lugar a don Benito 
Tora, en cuyas casas se personaron los realistas exigiendo importante can-
tidad de dinero, que no pudiendo entregarla, se les exigía completarla en el 
espacio, pero no fue saqueada ninguna de las casas de las familias liberales. 
A los pocos días se alejaron los realistas dejando a un capitán, Francisco 
Sastre, con 20 soldados que acamparon en una casa de las afueras de la 
ciudad, mientras tanto el comandante Costa recorría la comarca exigiendo 
suministros y ayudas en metálico a diferentes poblaciones. 
Recogido el suministro que entregó el Ayuntamiento de Olot al capitán 
realista Francisco Sastre, consistente en «12 quarteras de maíz», «8 de ordi» 
y «20 de trigo», y otras provisiones, armamento y cartucheras, se alejaron 
de la villa para reunirse con la fuerza de Tomás Costa (15). 
El 15 de junio entraron nuevamente los realistas en Olot pero no al 
mando de Mosén Antón «el trapense», como se ha pretendido, toda vez que 
podemos aportar un testimonio, la obra de J. M. R., Memorias para la his-
toria de la última guerra civil de España. Contiene los principales sucesos 
de Cataluña, desde que se levantaron los primeros realistas hasta el fin de 
dicha guerra, Barcelona, Imp. Brusi, 1826, volúmenes 2 (16), en la que se 
afirma documentalmente que Mosén Antoni Marañón, el Trapense, desde pri-
meros de junio hasta el 21 en que se inició el ataque a Seo de Urgel, perma-
neció en aquella comarca preparando el ataque a la ciudad. 
No hemos podido identificar al autor del ataque a Olot, ya que no 
figura en las Resoluciones, en Actas, ni se ha hallado ninguna correspon-
dencia que diese luz al asunto (puede también consultarse a Pío Baroja en 
«Siluetas Románticas», Madrid 1934). Lo que hace suponer que difícilmente 
podía ser M. Marañón (ya que mientras tanto el Trapense, Mosén Antoni, 
Bassieres y Romagosa, atacaban y conquistaban Seo de Urgel). Su idea era 
conseguir una capital de importancia para asentar su Estado Mayor, y en 
el mes de agosto consiguen Seo de Urgel en la que se organiza la Regencia 
Suprema de España, la cual actuaba como un verdadero gobierno, dictando 
leyes y cobrando impuestos en todas las comarcas y regiones dominadas. 
Así no es de extrañar que, ciudades como Olot y todas las de su comarca 
se quejaban de las exigencias de las tropas realistas en cobrar cantidades 
e n metál ico, toda vez que los Ayuntamientos p a g a b a n sus contr ibuciones a 
la Regencia Suprema de la Seo de Urgel, que desde el 15 de agosto había 
sido proclamada, mandando oficios a todos los Ayuntamientos, de la forma 
en que debían cobrarse las contribuciones y las cantidades estipuladas. 
En las órdenes recibidas del Corregimiento de Vic (que cayó en poder 
de los realistas) procedentes a su vez de la Regencia Suprma, se exige al 
Ayuntamiento de Olot la obligación que tiene de suministrar a las t ropas 
realistas de los «socorros de etapa» y pasados los 4 meses de la toma de 
Olot, tranquilizada la comarca, los pedidos de suministros se hacían por 
conducto legal y por escrito. Numerosos oficios del comandante Costa exis-
ten en el Archivo Municipal de Olot (17). 
El Ayuntamiento, lamentándose de la precaria situación en que se en-
cuentra y viendo en tales órdenes una posible reforma de recuperación eco-
nómica, resuelve (Acta 54-44-9, 1822): recuperar todos los intereses malogra-
dos y poder atender todas las demandas de los «damnificados» (Acta 56, 
de 16-9-1822), y así podría atender las entregas solicitadas de contribuciones, 
entre ellas «los arbitrios y el derecho del vino» (Actas 64 de 28-9-1822; 65 de 
30-9-22; 66 de 7-10-22 y siguientes) (18). 
La importancia de esta contrarrevolución, realista como antes he afir-
mado, ha sido con frecuencia disminuida o disimulada por la historiografía. 
Su envergadura, no obstante, asombra cuando se lee la documentación escri-
ta de los testigos directos de ambos bandos. Sería un error creer que la 
primera G.uerra Civil Española tuvo un carácter de lucha debidamente orga-
nizado; quizá podría pensarse ello, y sería lo cierto, que después de la 
creación de la Suprema Regencia de Seo de Urgel, goza la guerra de la Cons-
titución o Realista de unos jefes que orientan la lucha ba jo unos planes 
más o menos previstos, con una organización y administración preconce-
bidas, a par t i r de agosto de 1822. 
Hasta mediados de 1822 había sido una guerra de guerrillas, por medio 
de partidas que se multiplicaban constantemente tanto al conseguir la vic-
toria como al ser perseguidos, lo que les llevaba a la dispersión y éstas 
organizaban nuevas partidas. Su forma de levantamiento revestía siempre 
la mayor espontaneidad, es el viejo guerrillero (de la Guerra de la Indepen-
dencia), quien, con los nombres de Dios, Patria, Rey, Altar y Trono, hace 
que se amotinen los jóvenes mozos de los pueblos, que con armas o sin 
armas, se lanzaban al campo en defensa de estos ideales. 
La absoluta espontaneidad de estos alzamientos está fuera de toda dis-
cusión, pues lo afirman las proclamas que como la de Romagosa y Costa 
se lanzaron en todas partes de España. 
Sabemos que en esta clase de luchas, el ansia de botín es f recuente . 
pero en esta guerra es sumamente rara. Son continuas las prohibiciones abso-
lutas de todo aquello que recuerda la rapiña y el robo, principalmente es 
recordado durante el primer año, hasta la creación de la Regencia de Seo de 
Urgell, cuando desaparece la desorganización de los primeros meses, creando 
una administración que permita mantener aquella guerra; entonces oficia la 
Regencia a todos los municipios la necesidad de cobrar las contribuciones 
y los impuestos, creando otros nuevos, para contar con unos fondos de los 
que tan faltos estaban. Y cuando estas cobranzas no cubrían las cantidades 
estipuladas a cada municipio, solicitaban unos adelantos de contribución 
catastral a los vecinos de dichos municipios, extendiendo siempre el oportu-
no recibo de las cantidades entregadas para que en su momento, saneada la 
hacienda de la Regencia, fueran devueltos (19). 
Vemos como el Ayuntamiento de Olot, en su libro de Resoluciones, lleva 
completamente detalladas las entregas de los vecinos, a las fuerzas realistas 
que ocuparon la villa, y como después de creada la Regencia van devolviendo 
los importes adecuados, siempre y cuando hubieran sido éstas entregadas, 
avaladas por el municipio de Olot, y no fuesen multas de las t ropas realistas 
o liberales, que se negaban a entregar el socorro de etapa, o que habían 
hecho armas contra ellos. La multa que constaba siempre de una entrega 
de onzas de oro o suministros para la tropa, era el castigo máximo que se 
imponía a los liberales, debemos desterrar las aficiones de ciertos historia-
dores a exagerar los hechos cuando dicen que eran maltratados y hasta 
fusilados, siendo después saqueada la hacienda y quemada. 
En el libro de Resoluciones del Ayuntamiento aparecen los únicos casos 
en los que fue solicitada por los damnificados la restitución de sus bienes, 
de las entregas de las cantidades dadas a tropas realistas o adelantos efec-
tuados sobre contribuciones. 
En el folio 10, de 1822, se resuelve favorablemente a favor de Francisco 
Vayrela la devolución de 120 libras catalanas, exigidas por el comandante 
Tomás Costa en fecha 25 de abril, cuando Olot cayó en poder de dichas 
tropas; en la solicitud de Francisco Vayreda se detalla el hecho de la toma 
de rehenes acusados de constitucionalistas, so pena de ser fusilados si no 
se entregaba la cantidad exigida. Ante la pobreza de los rehenes fue entre-
gada la cantidad por el superintendente di Ayuntamiento (65 libras del Ayun-
tamiento, el resto por Francisco Vayreda) y a condición de que de ser de-
vuelta, autorizándose un reparto proporcional entre los «pudientes» de la 
villa. Existe recibo firmado por el capitán Francisco Sastre en el reverso 
del oficio del comandante Tomás Costa (20). 
Folio 11, solicitud de Juan Pla Cosells, del mismo tenor que el anterior 
por el importe de 10 onzas de oro, entregadas también al comandante Tomás 
Costa (según recibo) (21). 
Folio 17, Ramón Maciá Bago, reclamando la exoneración del pago de con-
tribución catastral, alegando la pérdida total de sus caudales y la quema 
de su hacienda, amparándose en la circular de la Regencia de Urgell del 
12 de agosto de 1822. «La consideración de los que hayan sido gravados por 
cualquier motivo» (22). 
Otra resolución del Ayuntamiento de fecha 23 de octubre, contestando 
a la solicitud de don Miguel Mas de Xexás, que es denegada por cuanto lo 
que actualmente se pide es una contribución extraordinaria, dejando para 
más adelante el estudio de lo solicitado. 
Aparte de los impuestos y de la recaudación de contribuciones, las po-
blaciones están obligadas a suministrar lo más imprescindible a las t ropas 
de ocupación como ío demuestran los oficios del Jefe de la Primera División 
Realista de operaciones militares del Ampurdán, comandante jefe Tomás 
Costa Corominas (Milicia y Correspondencia 1820/23) de cuyas entregas 
y suministros se extendía el correspondiente recibo. 
Todo ello demuestra que la idea del saqueo debe ser desterrada; no por 
ello negamos rotundamente que se hubiese llegado en algún caso al verda-
dero saqueo de una propiedad, como el caso casa Bolos, pero cabe suponer 
que si se llegó a tal extremo, fuera quizá por la negativa rotunda de hacer 
entrega de la contribución de guerra exigida por las tropas realistas, y quizá 
también por saberse a Bolos liberal exaltado y miembro principal del Club 
patriótico (23). 
La Regencia Suprema del Reino, de Seo de Urgell, deseosa de la buena 
administración, y para evitar abusos que en su caso podían cometer los 
jefes realistas, una vez constituida con toda la legal autoridad y derecho, 
remite a los Ayuntamientos y Corregimientos oficios acompaados de las co-
pias de las órdenes dadas a los jefes y oficiales del ejército realista, en las 
cuáles se prohibía a las fuerzas solicitar a los Ayuntamientos otros sumi-
nistros que no sean los de Etapa, teniendo siempre que dirigirse al comi-
sionado jefe de Suministros. 
Olot fue, durante el trienio constitucional, el protagonista principal den-
tro del Principado de Cataluña, no solamente en hechos bélicos sino como 
actor de curiosos y extraños casos que en ninguna otra villa se han dado. 
MILICIA NACIONAL 
El significado y finalidad de este cuerpo armado está perfectamente 
claro. Se t ra ta de a rmar al nuevo régimen de una fuerza distinta de la del 
Ejército, cuyo supremo era el Rey. La Milicia Nacional sería, pues, una 
fuerza que sin ser contrapuesta a la fuerza militar, sería independiente de ella, como un ejército del pueblo, o me jo r aún como afirma Comellas «una 
fuerza a rmada de la minoría liberal que necesita un elemento de fuerza 
para sostener con éxito f rente a la mayoría absolutista». 
Se establece por Decreto de 26 de abril de 1820, según reglamento que 
venía a completar lo dispuesto por la Constitución del 1812, pero no quiso 
dejarse toda la autoridad en manos de los Ayuntamientos, ya que podía 
hacer peligrar el centralismo; por ello se vinculó la Milicia al Ejérci to po-
niendo su jerarquía ba jo el mando supremo 3el Ejército y la dirección de 
las unidades en los militares retirados, para la organización y la adminis-
tración de estas unidades o cuerpos en manos de los municipios. Este ca-
rácter mixto hizo que en muchas ocasiones la Milicia se resistiera a acatar 
órdenes militares. 
Es interesantísimo estudiar la formación de la Milicia Nacional en esta 
villa de Olot, los documentos son muchos y nos revelan el poco interés 
hacia este cuerpo popular. 
Todas las fuentes coinciden en afirmar que la Milicia Nacional se formó 
en seguida y nutrida por hombres deseosos de defender la causa de la liber-
tad. Durante los primeros días de su formación el ingreso en este nuevo 
cuerpo fue voluntario, pero la formación de esta Milicia no debía ser rápida 
como se pretende, pues al mes de la publicación de su decreto fundacional, 
la Junta Nacional de Organización de la Milicia Nacional ofició al gobierno la 
conveniencia de proceder al reclutamiento forzoso; como puede verse, los 
obstáculos fueron enormes y la indiferencia hacia la organización bien pal-
pable. 
En Olot, a instancias de la Diputación Provincial que ofició al municipio 
la orden de creación de un batallón de milicianos ante la indiferencia de 
que dieron muestra los vecinos de la villa ,quedó en el abandono, según se 
desprende de los documentos existentes en el archivo, el batallón de volun-
tarios quedó reducido a 13 hombres y en las resoluciones tomadas el 16 de 
junio de 1820, el consistorio acuerda «actuar contra ellos, no debiendo per-
manecer entre filas de una milicia tan benemérita (?) hombres que tan vil-
mente olvidan sus deberes, sean despedidos inmediatamente de la compañía, 
entregando sin retardo alguno el vestuario armamentos y fornituras en poder 
del nombrado subteniente...» (24). 
Pasados dos años después del intento de formar un batallón de volun-
tarios milicianos y ante los constantes rumores y alarmas de que numerosas 
tropas de fuerzas realistas merodeaban por la comarca de Olot se reciben 
nuevas órdenes de la Diputación Provincial y del jefe superior político de 
la provincia con la insistencia de la formación del batallón antes mencionado; 
el Ayuntamiento acuerda hacer un nuevo intento para la creación del suso-
dicho Batallón de Voluntarios a pesar de haber comunicado a las autoridades 
superiores la inutilidad de ello (el Ayuntamiento estaba formado por los 
regidores y síndicos de 1819 solamente se había producido un cambio, el 
primer Alcalde, señor Descatllar, que por lo que deducimos sería un liberal 
moderado, y don Juan Pla, de marcado cariz realista), el Consistorio reunido 
y representando acuerda reiniciar el llamamiento de voluntarios para la 
creación del Batallón de la Milicia, y se publica un bando (23), pero la frial-
dad y la indiferencia subsisten empezando por el Consistorio, digo comisio-
nado señor Alejandro de Soler que se retrasa en el cumplimiento de las 
órdenes recibidas del Ayuntamiento. Se recurre al reclutamiento forzoso y 
las listas aumentaron rápidamente, pero los desacuerdos y las incompren-
siones entre las autoridads locales y las provinciales se vieron incremen-
tadas por las decisiones y hechos del comisionado de la Milicia, señor So-
ler (26, 27). 
El Alcalde señor Descatllar decide formar un expediente para salvar 
su responsabilidad; al final del expediente incluye una lista de reclutados 
forzosos que asciende a 42 individuos, pero agrega al expediente las soli-
citudes de 36 que piden la exoneración de fo rmar par te de tal batallón. Los 
dos motivos principales que alegan son: ausencia del individuo, ignorándose 
su paradero (seguramente por formar par te de las fuerzas realistas), y hacer 
falta en las faenas del campo por ser hi jo único varón en toda la familia, 
se cierra el expediente en fecha 22 de marzo de 1822, y un mes después Olot 
cae en manos del comandante realista don Thomas Costa Corominas. 
Llegadas las noticias de la caída de Olot en manos de las t ropas rea-
listas, Gerona manda a la villa tropas constitucionales, integradas por unas 
fuerzas regulares y un batallón de Milicias, al mando del comandante Ra-
món Galí, quien enterado de la facilidad con que entraron las fuerzas rea-
listas en la villa y de que la población no opuso resistencia a éstas, si-
guiendo las instrucciones de que era portador y abusando de su autoridad, 
inicia la acción de castigo, imponiendo multa de 100 libras al Ayuntamiento 
y ocupa las casas de sus concejales con las tropas a su mando; el Consistorio, 
ante tales actos de abuso de autoridad, decide recurr i r contra él y abre un 
expediente al comandante R. Galí (28). 
Todavía Olot se vería dos veces más ocupado por tropas realistas y 
siempre serían bien acogidas. No obstante, en febrero de 1823 sería la últi-
ma vez que habría combate entre ambas fuerzas, pero no fue combate vio-
lento como se ha pretendido; ambos bandos estaban cansados de la lucha, 
y las fuerzas francesas «Los Cien Mil Hijos de San Luis», estaban a las 
puer tas de España. 
El siglo xix fue rico en alzamientos realistas, que se convirtieron en 
verdaderas guerras civiles que han sido en lo posible silenciadas por la 
historiografía de la época. Muchas veces se ha explicado la Historia con-
temporánea de España en las Universidades como una sucesión de gobier-
nos, ministerios yN constituciones, olvidando las guerras de Cataluña y 
del orte, o haciendo de ellas pocas alusiones y siempre como un pequeño 
motivo de alteración política. 
En la época del «siglo de las Luces», establecido ya plenamente un 
gobierno filantrópico e ilustrado, el historiador exige para el fu turo un 
ordenado desenvolvimiento constitucional y racionalmente estructurado. La 
guerra de 1821 tenía que ser la diana, objetivo de todos los rencores e 
iras, por su carácter religioso e ideológico y además porque silenciándola, 
la entrada de los «Cien mil Hijos de San Luis» era un justificable ataque 
contra un Estado soberano, libre y democrático. 
De hecho, estas guerras fueron en cierto modo una «rebelión de la 
razón histórica enfrente de la razón iluminista». 
La erudición histórica de esta época separa el auténtico sujeto his-
tórico del objeto de su investigación, sustituyendo al hombre histórico por 
el sujeto abstracto e ideal. De esta inspiración nacen aquellas versiones 
puramente constitucionales y jurídicas de la Historia de España. En estas 
versiones se ignora inconscientemente, y debido a arraigadísimos perjuicios, 
la corriente que enlaza y confiere sentido a los hechos que en ella se relatan 
de pasada. 
La vida histórica y espiritual de Olot, al igual que todos los pueblos 
del Condado de Besalú, es un fluir continuo que podemos calificar de «in-
cremento acumulativo», desde el momento que cada uno de los momentos 
se matiza del anterior y se prolonga en el siguiente. El fu turo histórico es 
exactamente igual, como producto de los hombres, su duración es espiri-
tual y por tanto acumulativo, en sí ella constituye la vida supraindividual 
de los pueblos y sus culturas, y esta duración histórica es lo que nosotros 
llamamos «tradición». 
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